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RES 

Un anarquista 

Biórtlo Panclasta. El eterno prisionero 
Orlando Villanut.'va, Rt.'nán Vt.'ga y otros 
Ed1c1ones Proycclo Cultural Alas de XUE, 
Bogotá, 1992, 358 págs, ilus y láminas 

El libro consta de dos partes. Una 
primera dedicada a la presencia del 
anarquismo en Colombia la cual cubre 
el 35% del paginaje total del libro y 
una segunda parte sugestiva y bastante 
útil. Se trata de una recopilación inte­
resante de documentos, producidos 
unos por el propio Biófilo Planclasta, 
otros por su mujer, y otros por sus 
contemporáneos. En busca de las 
huellas del personaje, los autores es­
carbaron meticulosamente el Archivo 
de la Presidencia de la República y los 
periódicos de la época. Gracias a la 
recopilación nos enteramos de la exis­
tencia de periódicos de provincia a 
través de los cuales se puede recons­
truir no sólo la evolución de la prensa 
colombiana sino aspectos interesantes 
y desconocidos de la historia del país 
desde la provincia . El libro trae ade­
más escritos de todos los tiempos 
acerca de Biófilo Panclasta. Creemos 
que es en esta selección donde radica 
el mérito del libro. La primera parte 
en cambio, es controvertida. Hay que 
decir que no logran los autores dar 
una visión clara y convincente de la 
presencia del anarquismo en Colom­
bia. La fuente por excelencia a la que 
acuden es la historiografía del movi­
miento obrero, escrita por supuesto 
para ilustrar otros problemas que si 
bien atañen al anarquismo, no profun­
dizan en él. No se trata únicamente de 
limitaciones de orden subjetivo. Los 
mismos autores declaran la imposibili ­
dad de llegar más lejos por la inexis­
tencia de fuentes. Siendo éste el pro­
blema principal para reconstruir la 
historia del anarquismo en Colombia, 
Jos autores no intentart recurrir a un 
método distinto al tradicional, que les 
perrnita superar tal limitación. Criti­
cando lo que ellos denominan historio­
grafía oficial unas veces o historiogra­
fía marxista otras, caen en las mismas 
forrnas de análisis lineal cronológico, 
apasionado y documental. Aunque se 
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sugiere que la presencia del anarquismo 
en Colombia fue importante, no se 
distingue el libro por innovación alguna 
al respecto. En este sentido nos parece 
que el material de análisis no estaba 
aún maduro para su publicación. 

Para los autores, la actualidad del 
libro estriba en la importancia que 
deberían tener las ideas anarquistas a 
raíz de la caída del comunismo. A lo 
mejor tengan razon. Empero, los auto­
res, algunos de ellos con estudios de 
posgrado en historia, no se preocupan 
por desentrañar históricamente las 
causas del 'fracaso' anarquista en 
Colombta, esa si una novedad en la 
investigación del problema. Un estudio 
comparativo podna aportar luces. En 
Rusia el anarquismo, una de las ramas 
del populismo en ese país, tampoco 
triunfó desde el punto de vista de la 
conquista del poder. Sin embargo, la 
práctica política de los anarquistas se 
mimetizó, se mezcló y se confundió 
en la cultura política que identifica a 
los ciudadanos rusos. No había llega­
do el siglo XX a su mayoría de edad 
cuando las ideas y postulados de los 
anarquistas rusos servían de estandar­
tes a los líderes que en el tercer mun­
do luchaban por su liberación nado 
nal . En la historia de las ideas es 
complicado hablar de fracasos. Lemn 
no habna sacado adelante su programa 
revolucionario de no haber tenido en 
cuenta aspectos claves del pensamien­
to anarquista que le precedió y del que 
fue contemporáneo. Algo parecido 
pudo haber pasado con el anarqutsmo 
colombiano. Una lectura atenta de las 
fuentes que se publican nos muestra lo 
lejano que estaba del anarqutsmo el 
pensamiento de Biófilo Panclasta, 
sobre todo del anarquismo que se trata 
de ilustrar en la primera parte. 

El objeto de estudio tiene más que 
ver con una de las corrientes del libe­
ralismo colombiano que no pudo 
abrirse paso en la histona pohtica del 
país: el liberalismo radical predicado 
por Rojas Garrido o Vargas Vila (sin 
la misoginia del último por supuesto) 
El anarquismo de Biófilo Panclasta es 
más un mote autoaceptado que mili ­
tartte. Si los autores en vez de buscar 
los orígenes del anarquismo colombia­
no en los movimientos obreros de Jos 
años 20 donde no es evidente el papel 
de Panclasta, hubiesen, desde los mis­
mos documentos que presentan, inten­
tartdo aproximarse al objeto de estu­
dio, habrían encontrado más que un 
pensamiento anarquista, el htlo con­
ductor de las ideas de una generación 
del hberahsmo frustrada En este sen­
tido, son de particular importancia los 
documentos del Archivo de la Presi­
dencia de la República, donde el per­
sonaje ve en López Pumarejo la reali­
zación de tales idearios Lo importante 
en el estudio de las tdeas de una per­
sonalidad como la que aqut se presen­
ta, es la permanencia de sus ideas. Las 
fuentes excavadas por los autores no 
muestras a un Biófilo Panclasta here­
dero de P Kropotkin, para hablar del 
menos anarquista de los anarquistas 
rusos. En su desordenada forrnacion 
intelectual lo mismo pudo haber in­
fluido éste que el filosofo alemán F 
Nietzsche 

Consideramos finalmente, que los 
autores hacen un valioso aporte en 
poner a circular diversas fuentes ant~ 
desconocidas que arrojan luz sobre 
otros hombres distintos de los paradig­
mas que conocemos. Hombres que 
tambien fueron parte de nuestra histo­
ria. Nos parece si que el histonador es 
libre de buscar los objetos de su in 
vestigación de acuerdo con su manera 
de ver las cosas. El que Btófito pase a 
ocupar el lugar que le quteren adjudi ~ 

car los autores es tart legtttmo como 
legítimo fue para quienes en otras 
publicaciones no vieron en el persona­
je elementos históricos que le merecie­
ran un lugar en el pedestal de la histo 
na nacional 
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